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¿Cuál es la naturaleza de la novedad radical de esta preferencia de la que hablamos, que 
hace que aunque pasase un año y tú no la volvieses a ver, no podrías quitártela de los ojos, 
no te olvidarías de ella? Es algo que podríamos describir con las palabras de otra canción 
de Lady Gaga: «Cuando se pone el sol y la banda deja de tocar, siempre me acordaré de 
nosotros así. Cuando me miras y todo el mundo se desvanece, siempre me acordaré de 
nosotros así»1.

¿Nos ha sucedido algo parecido? Todos vivimos experiencias bonitas, apasionantes, emo-
cionantes que, sin embargo, terminan, se limitan a un momento, «como una ola del mar 
que, después de haber tocado la orilla, se retira y todo vuelve a ser como antes»2. Pero, ¿hay 
alguna experiencia de la que no haya vuelta atrás, alguna que pueda describir tu vida como 
partida en dos, antes de ese momento y después de ese momento? ¿O todo está a merced 
de las emociones?

Podríamos describir así lo que nos sucede muchas veces, esquematizando al máximo: 
llegamos de una experiencia A (la soledad, la confusión, la desilusión), luego nos sucede 
B, algo que nos descoloca (una novedad radical: nos sentimos preferidos, tratados como 
reyes), pero después, con el paso del tiempo, parece que ese B nunca se ha producido y 
volvemos a A como si no hubiese sucedido nada, como si nada tuviese la fuerza para resistir 
el embate del tiempo.

Si miramos con atención nuestra experiencia, sin embargo, nos damos cuenta de que lo 
que al principio nos impresionaba de B y hacía que fuese un momento especial, no era tanto 
una emoción, sino un hecho. Es un hecho que ha provocado una emoción: algo fuera de 
nosotros ha movido algo que está dentro de nosotros. Se ha tratado siempre del encuentro 
con alguien, con una persona o una comunidad, en el que hemos tenido el presentimiento 
de algo nuevo por fin, distinto, hasta el punto de decir: «Ahí hay algo verdadero», porque 
hemos sido preferidos, nuestra persona ha sido puesta en el centro, se hablaba de nosotros, 
se nos hablaba a nosotros.

Este encuentro, más allá de nuestros pensamientos, enciende un fuego dentro de noso-
tros, despierta la esperanza de un cambio. Lo que despierta esta impresión no son ante todo 
determinadas palabras o determinados gestos, que pueden no seguir siendo claros del todo, 
sino sobre todo la esperanza que los gestos y las palabras de esas personas vuelven a en-
cender en nosotros, hasta el punto de hacernos decir: «¡Quizá lo he encontrado!». Pero, ¿es 
suficiente esto para resistir el embate del tiempo?

* Lección del Triduo Pascual de Gioventù Studentesca, Rímini, 18-20 abril 2019. Para los textos aquí citados, cf. 
CHE COSA REGGE L’URTO DEL TEMPO?, pp. 24-25 del cuadernillo del Triduo de GS, que se puede descargar en 
formato PDF (en italiano) del sitio de CL.
1 L. Gaga, «Always remember us this way», p. 25.
2 J. Carrón, ¿Hay algo que resista el embate del tiempo?, supl. de «Huellas-Litterae Communionis», n. 6/2019, p. 18.
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